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Abstract

De acuerdo con la Carta Democrática Interamericana la lucha contra la pobreza es esencial para la consolidación de la democracia, pues es uno de los factores esenciales de promoción de la prosperidad humana. Con base en tal razón éste estudio está centrado en países latinoamericanos de gobierno democrático de baja calidad, que dificulta el ejercicio de los derechos humanos más fundamentales y en donde es necesario aplicar planes de acción tendientes a impulsar su desarrollo económico y social más allá del corto plazo.

Para el funcionamiento de una democracia es esencial la garantía de derechos civiles y políticos entre los que se encuentran el sufragio universal y secreto, elecciones periódicas, un régimen plural de partidos, entre otros. Sin embargo, para que tal democracia funcione conforme al presupuesto de actores autodeterminados es preciso que se garantice a éstos el ejercicio de derechos sociales, económicos y culturales orientados a la pluralidad y que permitan delegar de manera más optima su representación.

Si bien el progreso económico es una de las herramientas determinantes en la erradicación de la pobreza, se deben mejorar también otros elementos estructurales. En el informe de los Objetivos del Milenio se enumeran entre los factores de vulnerabilidad social “la jefatura de hogar femenina, la vivienda subnormal, el pobre estado de salud, vivir en áreas con tendencia a desastre, y un bajo nivel de bienestar económico”. (Los Objetivos de Desarrollo del Milenio y los desafíos para América Latina y el Caribe 2007). Tales factores hacen que el ejercicio de la democracia en esas regiones se vea constreñido, pues el elemento de autodeterminación ciudadana se halla limitado por las necesidades básicas insatisfechas. A ello se suma la formación de un círculo vicioso alrededor del estancamiento, pues el crecimiento de la industria se ve limitado por la falta de mano de obra capacitada y la carencia o el aprovechamiento insuficiente de los recursos energéticos, dejándose como saldo mayores índices de pobreza e indigencia que los iniciales. 

De acuerdo al informe de los Objetivos para el Milenio para Latinoamérica, en los últimos cuatro años se llegó a una tasa de pobreza por debajo de la de 1980 como consecuencia de la disminución de la tasa de desempleo y de mejoras en la distribución del ingreso. Sin embargo los índices de las décadas anteriores no pudieron ser compensados aún, el crecimiento demográfico disminuye los efectos positivos de la mejora, la ayuda social ha tenido una tendencia contracíclica en lugar de mitigar el impacto negativo de los ajustes y la distribución del ingreso es mínima.

Los cambios estructurales que deben llevarse a cabo implican la articulación de “políticas de corto plazo, sobre todo con transferencias a los sectores pobres, con políticas de largo plazo que implican potenciar [el] capital humano”. Las transferencias en el corto plazo ayudan a mitigar necesidades inmediatas de alimentación o salud, pero son insuficientes para la generación de crecimiento sostenible. Para alcanzar mejoras de largo plazo es necesario generar la actuación y movilización de grupos sociales más amplios, no convirtiendo al Estado en el único capaz de generar mejoras en la situación social. Es necesaria la interacción entre el gobierno y actores sociales como ONGs y entidades de Microcrédito, que permitan la reasignación de tareas y no el sobrecargo de funciones, disminuyendo a la vez la incidencia de los intereses que genera el poder.

Junto a las transferencias de fondos condicionadas útiles en el corto plazo, entre los programas sociales que explica el estudio de la implementación de los Objetivos del Milenio en Latinoamérica se encuentran los programas de emergencia vinculados al empleo. (Objetivos del Milenio para Latinoamérica 2007). Si bien son postulados como una forma de compensar los efectos de los ciclos económicos y como un método de generación de empleo, existen dificultades en cuanto a su administración, pues terminan siendo utilizados como elementos de clientelismo político si son distribuidos verticalmente por el Gobierno, como sucede actualmente en Argentina, o como herramientas de generación de grupos de presión alineados al partido que les provee los fondos, como el caso del Plan Trabajar implementado en éste país en 1996, que generó al movimiento piquetero como un nuevo actor social, transformando los fondos del programa en un subsidio a la movilización política (Garay 2006) más que un método de generación de empleo y capacidad.

Las dificultades de acceso a recursos naturales, tecnológicos y humanos, hacen del desarrollo de proyectos una actividad exclusiva a aquellos que cuentan con recursos financieros suficientes para llevarlos a cabo. Muchos agricultores no pueden producir más allá de sus necesidades de consumo, y en las ciudades quienes intentan montar algún tipo de actividad que les permita obtener fondos para mejorar su situación  no tienen acceso a créditos bancarios por el incumplimiento de requisitos de garantía y al mismo tiempo no cuentan con el asesoramiento adecuado para el manejo de su emprendimiento. En países del Sudamérica como Argentina, Bolivia y Chile, han aparecido en los últimos años entidades de Microcrédito y otras organizaciones civiles desarrolladas en general por particulares. Los individuos que las coordinan trabajan en general de forma independiente al gobierno, otorgando préstamos a los ciudadanos con fondos insuficientes para llevar a cabo un plan de negocios viable. Muchas veces sin estar contemplados siquiera por la legislación, éstas entidades evolucionan lentamente mediante el autoabastecimiento de fondos obtenidos de los intereses que se cobran a los beneficiarios del préstamo, ampliando su marco de actuación y su capacidad. (Frigerio y Petrizza 2008).

Los fondos obtenidos de los proyectos implementados permiten a los ciudadanos mejorar su alcance a recursos naturales. Tal es el caso de un grupo de emprendedores de una localidad de la provincia del Chaco, en Argentina, donde las ganancias obtenidas de la venta de muebles de cuero, les permitieron cavar un pozo de agua y comenzar con la cría de animales. (Frigerio y Petrizza 2008). Y dejan al alcance de los grupos más vulnerables una fuente laboral que muchas veces no está condicionada por exigencias que obligan a madres solteras a abandonar a sus familias para poder trabajar (De Almeida y Celedón 2008), citado en el estudio del los Objetivos del Milenio para Latinoamérica como uno de los desafíos de implementación de programas sociales. Este tipo de programas permite que se genere entre los beneficiarios capacidad productiva  y que no se caiga en la situación de subsidios discrecionales. Se fomentan entonces acciones en contra de las políticas de desincentivo del trabajo, pues se genera empleo y al mismo tiempo se desarrollan capacidades tanto entre los actores sociales que proveen los fondos del plan de acción, como entre quienes trabajan gracias a sus fondos.

 Es preciso que actividades de este tipo cuenten con mayor apoyo estatal, ya sea en cuanto a los recursos financieros, como al plano legal en el que se enmarcan, pues muchas veces su actuación queda restringida por no contar con legislación adecuada a su actividad. También es necesaria la actuación del Estado en el mejoramiento de la asignación y distribución de recursos que hacen factible la puesta en marcha de proyectos de la índole descrita: según se afirma en la Cumbre de Johannesburgo la reducción de la proporción de las personas pobres incluye “el mejoramiento del acceso de países en desarrollo a energías alternativas”. (Johannesburg Summit 2002).

Son necesarios entonces acuerdos institucionales tanto en los planos nacional y regional, como en el plano internacional: en la iniciativa 45 de la Declaración de Santa Cruz de la Sierra se declara que “el alivio de la pobreza es una parte integral del desarrollo sostenible". (Declaración de Santa Cruz de la Sierra 2006). Si bien deben tomarse en consideración acuerdos internacionales de implementación de políticas de ésta índole, es necesario tomar precauciones en cuanto a los elementos que particularizan cada sociedad con la que se trabaja, pues factores culturales o religiosos pueden constituir barreras que provocan el mal funcionamiento o la falla en la implementación de uno u otro plan. Es precisamente por esto que las ONGs funcionan como entidades intermediarias, pues pueden al mismo tiempo mantener contacto con instituciones internacionales y tener un contacto más cercano con los individuos de las sociedades en donde desarrolla sus actividades.

El contacto internacional permite a la vez la obtención de fondos no comprometidos con tendencias  políticas particulares de una nación, intercambios interdisciplinarios y el fomento de políticas comerciales que fomenten las negociaciones entre los países y políticas coordinadas de desarrollo interestatal. Como opina Gia Gaspar Taylor en el Foro de Promoción de la Prosperidad Humana (Informe Final Plataforma Virtual de Cumbres de las Américas, Foro Virtual: “Promover la Prosperidad Humana” 2008), las preocupaciones deben ir más allá del crecimiento económico y poner énfasis en la relación de interdependencia entre el desarrollo económico y el aspecto humano.

La delegación de las actividades a actores ajenos a los partidos políticos permite que el Estado pueda focalizarse en la implementación de políticas públicas orientadas tanto al fomento de las condiciones propicias de desarrollo de planes de trabajo, tanto como al destino de fondos a la educación y/o  a la salud, siendo éstas parte de las políticas públicas que funcionan a la vez como elemento de promoción de la equidad dentro de una sociedad y que son una base esencial para el desarrollo económico. 

El desarrollo de microemprendimientos, al fomentar el desarrollo de capacidades, sumado a los acuerdos entre el Estado y los empresarios fomentan la colocación de industrias en una región. Sin embargo estas recolocaciones deben hacerse procurando cuidar factores más allá de los que fomentan el crecimiento de la economía, pues como se declara en la Cuarta Cumbre de las Américas, el fomento del uso de la mano de obra y la promoción del desarrollo sostenible debe incluir entre sus márgenes el uso eficiente de las fuentes renovables de energía, fundamental también para la prosperidad humana. (Plan de Acción de la Cuarta Cumbre de las Américas 2005).
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